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Ü8 DEBATE QUE HO SOLO COICIERBE AL P.S.O.E. 

J o r d l S o l é T u r a . 

No sé lo que ha dado de si hasta ahora el debate ideológica 
en el seno del PSOE . Conozco el volumen sobre el encuentro de 
Jávea del año pasado y del de este año no tengo más referencias 
que las que he leído en la prensa. A su vez, el PSC-PSOE ha 
iniciado en Cataluña un debate específico pero tampoco sé si ha 
avanzado mucho y, en todo caso, no ha salido del marco estricto 
del propio partido. Sin embargo este es un tema de mucho 
alcance y que desborda, desde luego, los límites estrictos del 
partido, pues no en vano el PSOE es hoy no sólo el principal 
partido del país sino un eje político fundamental de 
sostenimiento de nuestro sistema democráticoMi impresión 
personal es que se han empezada a plantear los grandes 
problemas pero que todavía no se ha ido muy lejos en su 
análisis y discusión. Tengo también la impresión de que se ha 
empezado por los temas más generales y que no se ha abordado el 
análisis de la experiencia histórica de la izquierda en España 
ni se ha hecho el balance de la experiencia adquirida por el 
propia PSOE en el poder y en la oposición durante estos años 
ú11 i mos. 

Lo cierto es que el PSOE, como toda la izquierda 
española,es el producto de un determinado proceso histórico.Y 
sin tener claro cómo este proceso ha condicionado la situación 
actual no creo que se pueda hacer una reflexión seria y 
creadora sobre los grandes problemas del socialismo en la época 
actual.El PSOE, como toda la izquierda, surgió, se desarrolló y 
ha llegado hasta hoy en una España que apenas ha tenido una 
vida democrática estable.Ninguna reflexión puede prescindir del 
hecho de que en los ochenta y seis años que llevamos de siglo 
XX nuestro país ha vivido casi cincuenta bajo una dictadura 
militar. El PSOE se fundó y se consolidó en el marco de una 
Monarquía cerrada, autoritaria, excluyente, militarista y 
clerical,culminada con una Dictadura militar <la de Primo de 
Rivera). La II República abrió grandes posibilidades y reveló 
la fuerza y las contradicciones del partido y del conjunto de 



la izquierda.Pero tampoco pudo estabilizarse y todo fué 
frustrado violentamente por la guerra civil y la larga, cruel e 
implacable dictadura franquista. 

Como el resto de la izquierda, el PSOE salió de esta 
dictadura con el tremendo lastre que representaba el hecho de 
no haber podido derrotar de manera decisiva al franquismo. 
Llevaba consigo un patrimonio histórico formado por el 
republicanismo, el antimilitarismo y el anticlericalismo,como 
el resto de fuerzas de la izquierda. Y al igual que éstas tuvo 
que adaptarse con rapidez a las condiciones de una transición 
en la que la democracia heredaba casi intacto el aparato del 
Estado franquista.Por diversas circunstancias que no hacen 
ahora al caso, el PSOE había tenido más facilidad para iniciar 
esta adaptación con alguna antelación y había renovado a fondo 
su equipo de dirección con hombres y mujeres poco marcados por 
el pasado pero también poco experimentados para hacer frente a 
las inmensas tareas que iban a caer pronto sobre las espaldas 
del partido. 

En aquella transición condicionada por el peso casi intacto 
del aparato del Estado franquista y por el tremendo impacto de 
dos crisis económicas superpuestas — la generada a nivel 
internacional por la transformación tumultuosa de los 
mecanismos de acumulación y por las innovaciones tecnológicas, 
de un lado, y la provocada en España por el agotamiento del 
modelo de crecimiento franquista,de otro — , el PSOE se 
convirtió no sólo en el principal partido de la oposición sino 
también en la única alternativa posible frente a una UCD 
atravesada por gravísimas contradicciones internas. 

Casi sin tiempo de digerir aquella situación, el PSOE se 
encontró en el gobierno,primero de los grandes municipios y 
después del Estado, llevado por una auténtica ola de sufragios 
y de esperanzas populares.Y aquel partido,aquel conjunto 
desigual de hombres y de mujeres, ensanchado súbitamente con 
miles de nuevos militantes surgidos de experiencias muy 
distintas o de ninguna experiencia política en particular se 
encontró muy pronto ante la inmensa tarea de gestionar unos 
aparatos de Estado que había creado históricamente la derecha. 



A1 frente de aquellos aparatos y sin controlarlos 
plenamente, el PSÜE tuvo que emprender la tarea de asentar la 
democracia, modernizar la estructura productiva, reformar los 
propios aparatos del Estado, impulsar la descentralización de 
un Estado históricamente centralista,legitimar una nueva idea 
de nación y , a la vez, forjar un auténtico partido sobre la 
base de una militancia de aluvión que iba adquiriendo 
experiencia a través de las instituciones públicas que 
gestionaba. 

Al igual que habían hecho los comunistas y otras 
formaciones de izquierda, pero con el peso de unas 
responsabilidades políticas inmediatas infinitamnente mayores, 
el PSOE dedicó la mayor parte de sus reflexiones teóricas a 
desprenderse de un pasado que le legitimaba pero que le servía 
de poco para abordar las nuevas tareas. De manera 
abrupta,urgido por la coyuntura y con escasas posibilidades de 
argumentación teórica, tuvo que ajustar sus cuentas 
particulares con el marxismo, con el republicanismo, con el 
antimilitarismo y con el anticlericalismo que constituían el 
núcleo principal de su patrimonio político e ideológico. Ante 
la nueva realidad autonómica, tuvo que ajustar también sus 
cuentas con el jacobinismo y redescubrir la tradición federal. 
Pero todo esto sobre la marcha y con un partido preocupado 
esencialmente por las exigencias coyunturales de la gestión 
institucional, de la lucha contra la crisis económica, de la 
reconversión industrial, de la reforma de las instituciones, de 
la amenaza del terrorismo y de la institucionalización de las 
autonomías en polémica abierta con los nacionalismos. En 
aquellas condiciones, su gran opción política e ideológica fué 
la de la reforma — teorizada con el concepto genérico de 
modernización.. pero en la práctica el dilema en que se movió 

dilema entre reforiaa y adaptacrlón. Y en él consumió 
muchas de sus energías, sin fuerzas o sin capacidad para 
generar al mismo tiempo una vasta red de movimientos sociales 
capaces de dar a nuestra sociedad civil la vertebración de que 
carece. 

A mi entender, una reflexión en profundidad debe empezar 
por hacer el balance de todo esto, sobre todo cuando el PSOE se 
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ha encontrado en la situación singular de tener que ejercer a 
la vez de partido de derecha moderada, de centro y de izquierda 
porque todos los demás partidos que debían ocupar estos 
espacios han pasado, pasan o pasarán por graves crisis 
internas. 

Sin una reflexión de estas características es muy difícil, 
a mi entender, abordar los grandes problemas que debe afrontar 
un partido como el PSOE en la sociedad de finales del siglo XX. 
Entre un patrimonio histórico abandonado abruptamente y un 
futuro por determinar no creo que pueda haber un salto en el 
vacío,sobre todo cuando en medio hay una experiencia colectiva 
tan importante como la de estos años. 

La izquierda europea se plantea hoy nuevos problemas y 
propone nuevas soluciones. Esta es sin duda una reflexión que 
el PSOE y toda la izquierda también deben hacer en España. Pero 
nuestra situación no es la misma que la de los laboristas 
británicos, los socialdemócratas alemanes, los socialistas 
suecos o los comunistas y los socialistas italianos. No podemos 
abordar de la misma manera el problema de la crisis o la 
subsistencia renovada del Estado asistencial cuando aquí no lo 
hemos tenido. No podemos aplicar mecánicamente en nuestro país 
los análisis y las propuestas programáticas de otros partidos 
europeos cuando ellos llevan ya muchos años de experiencias 
democráticas y nosotros hemos entrado en la democracia muy 
tarde y con muchas dificultades. La mayoría de estos partidos 
operan en contextos sociales muy distintos al nuestro.Aquí los 
partidos políticos y los sindicatos son débiles. Nuestros 
niveles de militancia política y sindical son los más bajos de 
Europa. Carecemos de una auténtica red vertebradora de 
organizaciones sociales. Por eso la reflexión debe empezar por 
la situación y las condiciones políticas y sociales de nuestra 
país y por las formas de implantación en ellas de los partidos 
poli ticos. 

A partir de aquí deben plantearse, sin duda, los grandes 
temas comunes, puesto que casi ninguno de nuestros problemas 
específicos se puede resolver únicamente desde España. Por otro 
lado, la situación actual es demasiado atipica y el PSOE debe 
prepararse a afrontar una derecha diferente a la actual, tanto 



para retener el poder como para recuperarlo si finalmente surge 
una derecha capaz de ser alternativa. Y en este sentida , creo 
que entre las tareas fundamentales hay tres especialmente 
significativas, a saber: la vertebración de la sociedad 
española — empezando por el reforzamiento de las estructuras y 
la unidad de los sindicatos- , el fortalecimiento general de 
una izquierda que ya no volverá a agruparse según las líneas 
divisorias del pasado y la superación del contencioso sobre el 
concepto de nación a través de un Estado de las Autonomías que 
fncione como un auténtico Estado federal. 

Finalmente, entiendo que en un debate de estas dimensiones 
sólo puede ser productivo y estimulante si concierne a 
sectores más amplios, es decir, si va más allá de los límites 
estrictos del propio partido. Ya sé que toda formación política 
tiene su lógica interna,pero precisamente lo que está en juego 
va más allá de esta lógica. En definitiva, el objetivo de un 
auténtico debate político es partir de la realidad de nuestra 
sociedad para formular propuestas que interesen y movilicen a 
la mayoría de los ciudadanos. 

^ 
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EL DEBATE IDEOLÓGICO EN EL PSOE 

No sé lo que ha dado de sí hasta 
ahora el debate ideológico en el 
seno del PSOE. Conozco el volu-
men sobre el encuentro de Jávea 
del año pasado, y del de este año 
no tengo más referencias que las 
que he leído en la Prensa. A su 
vez, el PSC-PSOE ha iniciado en 
Cataluña un debate específico 
pero tampoco sé si ha avanzado 
mucho y, en todo caso, no ha sa-
lido del marco estricto del propio 
partido. Sin embargo, éste es un 
tema de mucho alcance y que 
desborda, desde luego, los lími-

Una reflexión para toda la izquierda 
JORDI SOLÉ TURA 

El debate ideológico abierto en torno al política que es el PSOE, afirma el autor 
futuro del socialismo que está en el poder de este artículo. La reflexión debe ser 
en España desde hace cuatro años no acometida desde los sectores que confor-
debe restringirse al área de esa formación man la perpleja izquierda española. 

se ha abordado el análisis de la 
experiencia histórica de la iz-
quierda en España ni se ha hecho 

sostenimiento de nuestro sistema 
democrático. Mi impresión per- los temas más generales y que no 

sonai es que han empezado a 
tes estrictos del partido, pues no plantearse los grandes proble-
en vano el PSOE es hoy no sólo mas, pero que todavía no se ha 
el principal partido del país, sino ido muy lejos en su análisis y dis- el balance de la experiencia ad-
un eje político fundamental de cusión. Tengo también la impre- quirida por el propio PSOE en el 

A^ oî *. jg qyg ^^ empezado por poder y en la oposición durante 
estos años últimos. 

Lo cierto es que el PSOE, 
como toda la izquierda española, 
es el producto de un determina-
do proceso histórico. Y sin tener 
claro cómo este proceso ha con-
dicionado la situación actual no 
creo que pueda hacerse una re-
flexión seria y creadora sobre los 
grandes problemas del socialis-
mo en la época actual. El PSOE, 
como toda la izquierda, surgió, 
se desarrolló y ha llegado hasta 
hoy en una España que apenas 
ha tenido una vida democrática 
estable. Ninguna reflexión puede 
prescindir del hecho de que de 
los 86 años que llevamos de siglo 
XX nuestro país ha vivido casi 
50 bajo una dictadura militar. El 
PSOE se fundó y se consolidó en 
el marco de una Monarquía ce-
rrada, autoritaria, excluyente, 
militarista y clerical, culminada 
con una dictadura militar (la de 
Primo de Rivera). La II Repúbli-
ca abrió grandes posibilidades y 
reveló la fuerza y las contradic-
ciones del partido y del conjunto 
de la izquierda. Pero tampoco 
pudo estabilizarse, y todo fue 
frustrado violentamente por la 
guerra civil y la larga, cruel e im-
placable dictadura franquista. 

Tremendo lastre 

Mañana 
de Todos 

Féstividad 
los Santos 

Marcando estilo 

Como el resto de la izquierda, el 
PSOE salió de esta dictadura 
con el lastre que representaba el 
hecho de no haber podido derro-
tar de manera decisiva al fran-
quismo. Llevaba consigo un pa-
trimonio histórico formado por 
el republicanismo, el antimilita-
rismo y el anticlericalismo, como 
el resto de fuerzas de la izquier-
da. Y al igual que éstas, tuvo que 
adaptarse con rapidez a las con-
diciones de una transición en la 
que la democracia heredaba casi 
intacto el aparato del Estado 
franquista. Por diversas circuns-
tancias que no hacen ahora al 
caso, el PSOE había tenido más 
facihdad para iniciar esta adap-
tación con alguna antelación y 
había renovado a fondo su equi-
po de dirección con hombres y 
mujeres poco marcados por el 
pasado, pero también poco expe-
rimentados para hacer frente a 
las tareas que iban a caer pronto 
sobre las espaldas del partido. 

En aquella transición condi-
cionada por el peso casi intacto 
del aparato del Estado franquis-
ta y por el tremendo impacto de 
dos crisis económicas superpues-
tas —la generada a nivel interna-
cional por la transformación tu-
multuosa de los mecanismos de 
acumulación y por las innovacio-
nes tecnológicas, de un lado, y la 
provocada en España por el ago-
tamiento del modelo de creci-
miento franquista, de otro—, el 
PSOE se convirtió no sólo en el 
principal partido de la oposición, 
sino también en la única alterna-
tiva posible frente a UCD. 

Casi sin tiempo de digerir 
aquella situación, el PSOE se en-
contró en el Gobierno, primero, 
de los grandes municipios y des-
pués del Estado, llevado por una 
ola de sufragios y de esperanzas 
populares. ^ aquel partido, aquel 
conjunto desigual de hombres y 
de mujeres, ensanchado súbita-
mente con miles de nuevos mili-
tantes surgidos de experiencias 
muy distintas, o de ninguna expe-
riencia política en particular, se 
encontró ante la inmensa tarea 
de gestionar unos aparatos de 
Estado que había creado históri-
camente la derecha. 

Al frente de aquellos apara-
tos, y sin controlarlos plenamen-
te, el PSOE tuvo que emprender 
la tarea de asentar la democra-
cia, modernizar la estructura 
productiva, reformar los propios 
aparatos del Estado, impulsar la 
descentralización de un Estado 
históricamente centralista, legiti-
mar una nueva idea de nación y, 
a la vez, forjar un auténtico parti-
do sobre la base de una militan-
cia de aluvión. 

Ajuste de cuentas 
Al igual que habían hecho los co-
munistas y otras formaciones de 
izquierda, pero con el peso de 
unas responsabilidades políticas 
inmediatas infinitamente mayo-
res, el PSOE dedicó la mayor 
parte de sus reflexiones teóricas 
a desprenderse de un pasado que 
le legitimaba, pero que le servía 
de poco para abordar las nuevas 
tareas. De manera abrupta, urgi-
do por la coyuntura y con esca-
sas posibilidades de argumenta-
ción teórica, tuvo que ajustar sus 
cuentas particulares con el mar-
xismo, con el republicanismo, 
con el antimilitarismo y con el 
anticlericalismo, que constituían 
el núcleo principal de su patrimo-
nio político e ideológico. Ante la 
nueva realidad autonómica, tuvo 
que ajustar también sus cuentas 
con el jacobinismo y redescubrir 
la tradición federal. Pero todo 
esto sobre la marcha y con un 
partido preocupado esencial-
mente por las exigencias coyun-
turales de la gestión institucio-
nal, de la lucha contra la crisis 
económica, de la reconversión 
industrial, de la reforma de las 
instituciones, de la amenaza del 
terrorismo y de la institucionali-
zación de las autonomías en po-
lémica abierta con los nacionalis-
mos. En aquellas condiciones, su 
gran opción política e ideológica 
fue la de la reforma —teorizada 
con el concepto genérico de mo-
dernización—, pero en la práctica 
el dilema en que se movió fue el 
di lema ent re reforma y adapta-
ción. Y en él consumió muchas de 
sus energías, sin fuerzas o sin ca-
pacidad para generar al mismo 
tiempo una vasta red de movi-
mientos sociales capaces de dar 
a nuestra sociedad civil la verte-
bración de que carece. 

A mi entender, una reflexión 
en profundidad debe empezar 
por hacer el balance de todo 
esto, sobre todo cuando el PSOE 
se ha encontrado en la situación 

singular de tener que ejercer a la 
vez de partido de derecha mode-
rada, de centro y de izquierda, 
porque todos los demás partidos 
que debían ocupar estos espacios 
han pasado, pasan o pasarán por 
graves crisis internas. 

Sin una reflexión de estas ca-
racterísticas es muy difícil, abor-
dar los grandes problemas que 
debe afrontar un partido como el 
PSOE en la sociedad de finales 
del siglo XX. Entre un patrimo-
nio histórico abandonado abrup-
tamente y un futuro por determi-
nar no creo que pueda haber un 
salto en el vacío. 

La izquierda europea se plan-
tea hoy nuevos problemas y pro-
pone nuevas soluciones. Ésta es, 
sin duda, una reflexión que el 
PSOE y toda la izquierda tam-
bién deben hacer en España. 
Pero nuestra situación no es la 
misma que la de los laboristas 
británicos, los socialdemócratas 
alemanes, los socialistas suecos 
o los comunistas y los socialistas 
italianos. No podemos abordar 
de la misma manera el problema 
de la crisis o la subsistencia reno-
vada del Estado asistencial cuan-
do aquí no lo hemos tenido. No 
podemos aplicar mecánicamente 
los análisis y las propuestas pro-
gramáticas de otros partidos eu-
ropeos cuando ellos llevan ya 
muchos años de experiencias de-
mocráticas y nosotros hemos en-
trado en la democracia muy tar-
de y con muchas dificultades. La 
mayoría de estos partidos opera 
en contextos sociales muy distin-
tos al nuestro. Aquí, los partidos 
políticos y los sindicatos son dé-
biles. Nuestros niveles de mili-
tancia política y sindical son los 
más bajos de Europa. Carece-
mos de una auténtica red verte-
bradora de organizaciones socia-
les. Por eso la reflexión debe em-
pezar por la situación y las con-
diciones políticas y sociales de 
nuestro país y por las formas de 
implantación en ellas de los par-
tidos políticos. 

A partir de aquí deben plan-
tearse los grandes temas comu-
nes, puesto que casi ninguno de 
nuestros problemas específicos 
puede resolversic únicamente 
desde España. Por otro lado, la 
situación actual es demasiado 
atipica, y el PSOE debe prepa-
rarse a afrontar una derecha dife-
rente a la actual, tanto para rete-
ner el poder como para recupe-
rarlo si finalmente surge una de-
recha capaz de ser alternativa. Y 
en este sentido, creo que entre 
las tareas fundamentales hay dos 
especialmente significativas, a 
saber: la vertebración de la socie-
dad española y el fortalecimiento 
general de una izquierda que ya 
no volverá a agruparse según las 
líneas divisorias del pasado y la 
superación del contencioso sobre 
el concepto de nación a través de 
un Estado de las autonomías que 
funcione como un auténtico Es-
tado Federal. 

Finalmente, entiendo que un 
debate de estas dimensiones sólo 
puede ser productivo y estimu-
lante si concierne a sectores más 
amplios, es decir, si va más allá 
de los límites estrictos del propio 
partido. Ya sé que toda forma-
ción política tiene su lógica inter-
na, pero precisamente lo que está 
en juego va más allá de esta lógi-
ca. En definitiva, el objetivo de 
un auténtico debate político es 
partir de la realidad de nuestra 
sociedad para formular propues-
tas que interesen y movilicen a la 
mayoría de los ciudadanos. 

Jordi Solé Tora es catedrático de Derecho 
Constitucional y decano de la facultad de 
Derecho de la universidad de Barcelona. 
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Acuerdo de los magistrados con el presidente de la Audiencia Territorial, Clemente Auger 

Los jueces penales de 
mandos de Interior sobre la subordinación policial 

BONIFACIO DE LA CUADRA, Madrid 
Los jueces penales de Madrid han decidido no 
mantener por el momento ningún contacto con los 
mandos de los cuerpos y fuerzas de seguridad del 
Estado, por entender que los problemas de la su-
bordinación policial deben encauzarse '̂ al más 

En días pasados circularon no-
ticias sobre próximos encuen-
tros entre distintos jueces pena-
les y, en concreto, entre el deca-
no de Madrid y el secretario de 
Estado para la Seguridad, Ra-
fael Vera, para tratar de encon-
trar soluciones a la situación 
policial sobre la que se pronun-
ció la Junta de Jueces de Ma-
drid, con la adhesión de la de 
Barcelona. Preguntado sobre la 
realidad de estos encuentros, el 
magistrado-juez García de Pa-
redes manifestó que no está 
prevista ninguna reunión de 
este carácter y que ni siquiera 
han sido solicitados formal-
mente por ningún mando poli-
cial ni, desde luego, por él. 

Fuentes próximas al decano 
aseguraron que los contactos 
con el Ejecutivo se van a canali-
zar a través del Consejo Gene-
ral del Poder Judicial (CGPJ). 
El propio Consejo decidió el 27 
de octubre "intensificar sus re-
laciones al más alto nivel con 
los poderes Ejecutivo y Legisla-
tivo". En esta línea, el presiden-
te del Consejo, Antonio Her-
nández Gil, preparaba ayer su 
próxima reunión con el presi-
dente del Gobierno. 

Aunque el acuerdo fue to-
mado en la sesión del Consejo 
dedicada monográficamente el 
lunes pasado al comunicado de 
la Junta de Jueces Penales de 
Madrid, emitido el 22 de octu-
bre último, sobre la actuación 
policial, en la decisión pesó 
también la actitud de algunos 
cuerpos policiales, como la 
Guardia Civil, que se han co-
municado directamente con el 
CGPJ, sin tener en cuenta que 
la Administración tiene como 
cauce el Gobierno —concreta-

alto niver institucional. £1 acuerdo se adoptó en 
una reunión informal de la Junta de Jueces de Ma-
drid con el presidente de la Audiencia Territorial, 
Clemente Auger. £1 decano, Antonio García de 
Paredes, informó ayer a £L PAÍS que no hay pre-
visto ningún encuentro con mandos policiales. 

Clemente Auger (a la izquierda) y Javier Moscoso. 

mente, el Ministerio de Justi-
cia— para dirigirse a un órgano 
de gobierno de un poder del Es-
tado. 

En la misma fecha del pleno 
del Consejo, la Junta de Jueces 
penales de Barcelona adoptó 
un acuerdo de adhesión con la 
de Madrid que, según alguno de 
los magistrados que participa-
ron en la misma, no se quiso ha-
cer pública ese día, habida 
cuenta de la reunión que cele-
braba el pleno del CGPJ. 

Los jueces penales de Barce-
lona adoptaron esta decisión 
"por si el Parlamento estimara 
oportuno la formación de una 
comisión que compruebe", se-
gún el texto íntegro del acuer-
do, "el estado real del aparato 

policial, de tan decisiva inci-
dencia sobre los derechos y li-
bertades de la ciudadanía y su 
efectivo control por el poder 
Ejecutivo, de quien depende". 
El acuerdo fiie comunicado por 
el decano de Barcelona, Javier 
Ferrer, al presidente de la Au-
diencia Territorial de Barcelo-
na y al decano de Madrid. 

La mediación de Moscoso 
En la reunión informal celebra-
da el pasado martes por los jue-
ces penales de Madrid con el 
presidente de la Audiencia Te-
rritorial, se decidió, además de 
no contestar al CGPJ, dar prio-
ridad a la resolución del conflic-
to con los miembros de los 

cuerpos policiales por los cau-
ces constitucionales previstos. 
En concreto, hubo acuerdo so-
bre la conveniencia del encuen-
tro del presidente del Consejo, 
Antonio Hernández Gil, con el 
del Gobierno, Felipe González, 
y se consideró interesante la 
mediación del fiscal general del 
Estado, Javier Moscoso, de 
acuerdo con su misión constitu-
cional de "velar por la indepen-
dencia de los tribunales". 

En todo caso, los magistra-
dos rechazaron la procedencia 
de cualquier contacto directo 
con los mandos policiales, aun-
que apreciaron la buena volun-
tad existente en los altos cargos 
de Interior que se habían ofre-
cido. 

'Tirón de orejas' a los jueces 
Por lo que se refiere a los acuer-
dos del CGPJ sobre el comuni-
cado de los jueces penales de 
Madrid, los vocales Emilio Ber-
langa y Valentín de la Iglesia 
explicaron, en una reunión con 
miembros de Jueces para la De-
mocracia, que gran parte de la 
sesión plenaria del lunes se de-
dicó a discutir sobre la posible 
iniciación de acciones discipli-
narias contra la junta de jueces. 
Por su parte, el vocal Ignacio 
de Otto, uno de los promotores 
de estas acciones, se reunió con 
el director general de Relacio-
nes con la Administración de 
Justicia, Juan Antonio Xiol. 

Fuentes próximas a la mino-
ría que se opuso a la acción dis-
ciplinaria y al tirón de orejas de 
gran dureza que se planteó en 
principio, manifestaron su de-
sacuerdo con el modo de pre-
sentar a la opinión pública los 
acuerdos, que no transmitió las 
distintas posiciones manteni-
das. Junto a Berlanga y De la 
Iglesia, se alinearon José Luis 
Calvo, Pablo García Manzano, 
Juan Antonio Linares y Julián 
Serrano Puértolas. 

El PSOE discutirá hoy la inclusión de Corcuera en la ejecutiva 
FERNANDO JÁUREGUi, Madrid 

La elección del ex sindicalista 
José Luis Corcuera como nuevo 
miembro de la comisión ejecuti-
va federal del PSOE constituye 
el punto más polémico de la reu-
nión extraordinaria que hoy cele-
bra el comité federal socialista, 
ba jo la presidencia de Felipe 
González. Corcuera, apoyado 
por Gonzá lez y por Alfonso 
Guerra, está inicialmente desti-
nado a ocupar una vocalía en la 
ejecutiva, dejada vacante, por la 
aplicación de las incompatibili-
dades internas, por el ministro de 
Trabajo, Manuel Chaves. 

Sin embargo, una parte de la 
dirección socialista aventuró la 
posibilidad de que, pese a la opo-
sición de UGT en general y de 
Nicolás Redondo en particular, 
Corcuera se ocupe en su día de 
las funciones de la secretaría de 
organización, en el caso de que 
su titular, Txiki Benegas, debiese 
permanecer en el País Vasco tras 
las elecciones del 30 de no-
viembre. 

Corcuera, quien, merced a sus 
enfrentamientos con Redondo, 
debió abandonar la ejecutiva de 

UGT y posteriormente fue vetado 
para ocupar un ministerio y para 
ser diputado por Vizcaya, es el 
único candidato para la vocalía 
vacante en la dirección socialis-
ta. Francisco Fernández Maru-
gán, que ya es miembro de la eje-
cutiva, pasará a ocupar el área 
económica de Chaves, y Corcue-
ra desempeñará, si es elegido por 
el comité federal, la vocalía de 
Marugán. 

Sin embargo, la designación 
de Corcuera no dejará de trope-
zar con problemas, derivados de 
sus desavenencias con el sindica-
to socialista, que cuenta con, al 
menos, dos representantes en el 
comité federal. Algún miembro 
de la ejecutiva del PSOE particu-
larmente ligado a Redondo, 
como Carmen García Bloise, 
tampoco vio inicialmente con 
buenos ojos la designación del ex 
sindicalista, a quien los duros de 
UGT llegaron a acusar en algún 
momento de "estar vendido al 
Gobierno". La corriente crítica 
Izquierda Socialista, que esta 
mañana celebrará una reunión 
preparatoria del encuentro del 
comité federal, tampoco votará 

probablemente a favor de la de-
signación de Corcuera. 

La duda acerca de si el otro 
miembro del Gobierno que es, a 
la vez, parte de la ejecutiva, el ti-
tular de Obras Públicas, Javier 
Sáenz Coscul luela , también 
abandonará voluntariamente su 
cargo en la dirección sociahsta, 
pese a no estar afectado por las 
incompatibilidades previstas en 
el artículo 38 de los estatutos, se 
resolvió a última hora a favor de 
la permanencia del ministro. 
Cosculluela, elegido miembro de 
la ejecutiva en su calidad de pre-
sidente del Grupo Parlamentario 
Socialista, no abandonó la direc-
ción del PSOE al acceder a un 
ministerio en julio de 1985. Su 
sustituto al frente del grupo par-
lamentario, Eduardo Martín To-
val, asiste ocasionalmente a las 
reuniones de la ejecutiva, aunque 
no es miembro de la misma. 

Felipe González realizará un 
informe político a puerta cerrada 
al iniciarse la sesión del comité 
federal de esta tarde, y posterior-
mente hará lo mismo el secreta-
rio de organización, Txiki Bene-
gas, quien hablará sobre las ex-

pectativas de los socialistas en el 
País Vasco, donde él es candida-
to a lendakari en las elecciones 
del próximo 30 de noviembre. Se 
considera probable que Gonzá-
lez aproveche la oportunidad 
para volver a plantear la necesi-
dad de un debate interno en el 
PSOE, mientras Benegas expon-
drá las posibilidades de que los 
socialistas formen un Gobierno 
de coalición con el PNV en Vito-
ria. En esta hipótesis, la mayor 
parte de las fuentes sociahstas 
consultadas piensan que Bene-
gas deberá residir permanente-
mente en el País Vasco, aun 
cuando no fuese elegido lenda-
kari. 

El comité federal aprobará 
igualmente las normas para la 
designación de los candidatos 
autonómicos y municipales en 
las elecciones de junio de 1987, 
aunque no se discutirán nombres 
concretos. Sin embargo, cabe la 
posibilidad de que el comité sea 
consultado acerca de la persona-
lidad del sucesor provisional del 
dimitido Demetrio Madrid al 
frente de la Junta de Castilla y 
León. 

Rechazadas 
las enmiendas a 
la totalidad de 
los presupuestos 

EP, Madrid 
El Pleno del Congreso rechazó 
ayer, con los votos de los socia-
listas, las siete enmiendas de to-
talidad presentadas por todos los 
grupos parlamentarios de la Cá-
mara al proyecto de ley de Presu-
puestos Generales del Estado. El 
Congreso debatió por la mañana 
las dos enmiendas de totalidad 
que quedaban por discutir, la de 
Izquierda Unida y la de Euskadi-
ko Ezkerra. Ambas fueron re-
chazadas, al igual que las cinco 
debatidas en días anteriores, por 
176 votos, frente a los 132 que 
votaron a favor de las enmiendas 
y seis abstenciones. 

El Pleno comenzó con la in-
tervención de Ramón Tamames, 
que defendió la enmienda de to-
talidad presentada por Izquierda 
Unida y que pedía la devolución 
de los presupuestos, por conside-
rarlos "regresivos, derrochado-
res, empobrecedores, opacos, 
defraudadores y centralistas". 

El ministro de Economía, 
Carlos Solchaga, señaló que "el 
catálogo de deseos" establecido 
por Izquierda Unida lo compar-
tirían todos los grupos, pero que 
"hay que ser real". 

El último en defender su en-
mienda de totalidad fue Kepa 
Aulestia, de Euskadiko Ezkerra, 
que basó su intervención en la fi-
nanciación de las comunidades 
autónomas y la aportación del 
País Vasco. 

El socialista Francisco Fer-
nández Marugán, afirmó que los 
presupuestos reflejan la política 
económica que defiende el Go-
bierno y el Grupo Socialista y 
que ha hecho posible que en 18 
meses aumente la inversión, el 
consumo privado y la ocupación. 

La oposición pedirá 
que el Estado pague 
el envío por correo 
de las candidaturas' 

J. G. I., Madrid 
La mayoría de los partidos de la 
oposición parlamentaria propon-
drán hoy al portavoz del PSOE 
en el Congreso de los Diputados, 
Eduardo Martín Toval, que el 
Estado se haga cargo del envío 
por correo a los domicilios de los 
españoles con derecho a voto de 
las papeletas con las candidatu-
ras electorales. 

Agustín Rodríguez Sahagún, 
portavoz del Centro Democráti-
co y Social consideró convenien-
te reducir, en términos generales, 
los gastos electorales. Los nacio-
nalistas catalanes defenderán 
una mayor flexibilidad en el con-
trol del gasto de los partidos por 
parte del Tribunal de Cuentas. A 
juicio de Convergència i Unió, 
está justificada la inspección ex-
haustiva del Tribunal de Cuentas 
sobre el uso hecho de la subven-
ción recibida por el Estado, pero 
no así la de los gastos realizados 
con los recursos propios del par-
tido. 

El portavoz del PDP, Modes-
to Fraile, anunció que defenderá 
la fiscalización por el Tribunal de 
Cuentas tanto de los gastos reali-
zados con dinero procedente del 
Estado como de otras fuentes de 
ingresos. Enrique Curici, de Iz-
quierda Unida, adelantó ayer 
que la proposición de ley socia-
lista no es asumida por su grupo. 
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EL DEBATE IDEOLÓGICO EN EL PSOE 

No sé lo que ha dado de sí hasta 
ahora el debate ideológico en el 
seno del PSOE. Conozco el volu-
men sobre el encuentro de Jávea 
del año pasado, y del de este año 
no tengo más referencias que las 
que he leído en la Prensa. A su 
vez, el PSC-PSOE ha iniciado en 
Cataluña un debate específico 
pero tampoco sé si ha avanzado 
mucho y, en todo caso, no ha sa-
lido del marco estricto del propio 
partido. Sin embargo, éste es un 
tema de mucho alcance y que 
desborda, desde luego, los lími-
tes estrictos del partido, pues no 
en vano el PSOE es hoy no sólo 
el principal partido del país, sino 
un eje político fundamental de 
sostenimiento de nuestro sistema 
democrático. Mi impresión per-

Una reflexión para toda la izquierda 
JORDI SOLÉ TURA 

El debate ideológico abierto en torno al política que es el PSOE, afirma el autor 
futuro del socialismo que está en el poder de este artículo. La reflexión debe ser 
en España desde hace cuatro años no acometida desde los sectores que confor-
debe restringirse al área de esa formación man la perpleja izquierda española. 

sonal es que han empezado a 
plantearse los grandes proble-
mas, pero que todavía no se ha 
ido muy lejos en su análisis y dis-
cusión. Tengo también la impre-
sión de que se ha empezado por 
los temas más generales y que no 

Mañana 
de Todos 

Festividad 
ios Santos 

Marcando estilo 

se ha abordado el análisis de la 
experiencia histórica de la iz-
quierda en España ni se ha hecho 
el balance de la experiencia ad-
quirida por el propio PSOE en el 
poder y en la oposición durante 
estos años últimos. 

Lo cierto es que el PSOE, 
como toda la izquierda española, 
es el producto de un determina-
do proceso histórico. Y sin tener 
claro cómo este proceso ha con-
dicionado la situación actual no 
creo que pueda hacerse una re-
flexión seria y creadora sobre los 
grandes problemas del socialis-
mo en la época actual. El PSOE, 
como toda la izquierda, surgió, 
se desarrolló y ha llegado hasta 
hoy en una España que apenas 
ha tenido una vida democrática 
estable. Ninguna reflexión puede 
prescindir del hecho de que de 
ios 86 años que llevamos de siglo 
XX nuestro país ha vivido casi 
50 bajo una dictadura militar. El 
PSOE se fundó y se consolidó en 
el marco de una Monarquía ce-
rrada, autoritaria, excluyente, 
militarista y clerical, culminada 
con una dictadura militar (la de 
Primo de Rivera). La II Repúbli-
ca abrió grandes posibilidades y 
reveló la fuerza y las contradic-
ciones del partido y del conjunto 
de la izquierda. Pero tampoco 
pudo estabilizarse, y todo fue 
frustrado violentamente por la 
guerra civil y la larga, cruel e im-
placable dictadura franquista. 

Tremendo lastre 
Como el resto de la izquierda, el 
PSOE salió de esta dictadura 
con el lastre que representaba el 
hecho de no haber podido derro-
tar de manera decisiva al fran-
quismo. Llevaba consigo un pa-
trimonio histórico formado por 
el republicanismo, el antimilita-
rismo y el anticlericalismo, como 
el resto de fuerzas de la izquier-
da. Y al igual que éstas, tuvo que 
adaptarse con rapidez a las con-
diciones de una transición en la 
que la democracia heredaba casi 
intacto el aparato del Estado 
franquista. Por diversas circuns-
tancias que no hacen ahora al 
caso, el PSOE había tenido más 
facilidad para iniciar esta adap-
tación con alguna antelación y 
había renovado a fondo su equi-
po de dirección con hombres y 
mujeres poco marcados por el 
pasado, pero también poco expe-
rimentados para hacer frente a 
las tareas que iban a caer pronto 
sobre las espaldas del partido. 

En aquella transición condi-
cionada por el peso casi intacto 
del aparato del Estado franquis-
ta y por el tremendo impacto de 
dos crisis económicas superpues-
tas —la generada a nivel interna-
cional por la transformación tu-
multuosa de los mecanismos de 
acumulación y por las innovacio-
nes tecnológicas, de un lado, y la 
provocada en España por el ago-
tamiento del modelo de creci-
miento franquista, de otro—, el 
PSOE se convirtió no sólo en el 
principal partido de la oposición, 
sino también en la única alterna-
tiva posible frente a UCD. 

Casi sin tiempo de digerir 
aquella situación, el PSOE se en-
contró en el Gobierno, primero, 
de los grandes municipios y des-
pués del Estado, llevado por una 
ola de sufragios y de esperanzas 
populares. Y aquel partido, aquel 
conjunto desigual de hombres y 
de mujeres, ensanchado súbita-
mente con miles de nuevos mili-
tantes surgidos de experiencias 
muy distintas, o de ninguna expe-
riencia política en particular, se 
encontró ante la inmensa tarea 
de gestionar unos aparatos de 
Estado que había creado históri-
camente la derecha. 

Al frente de aquellos apara-
tos, y sin controlarlos plenamen-
te, el PSOE tuvo que emprender 
la tarea de asentar la democra-
cia, modernizar la estructura 
productiva, reformar los propios 
aparatos del Estado, impulsar la 
descentralización de un Estado 
históricamente centralista, legiti-
mar una nueva idea de nación y, 
a la vez, forjar un auténtico parti-
do sobre la base de una militan-
cia de aluvión. 

Ajuste de cuentas 
Al igual que habían hecho los co-
munistas y otras formaciones de 
izquierda, pero con el peso de 
unas responsabilidades políticas 
inmediatas infinitamente mayo-
res, el PSOE dedicó la mayor 
parte de sus reflexiones teóricas 
a desprenderse de un pasado que 
le legitimaba, pero que le servía 
de poco para abordar las nuevas 
tareas. De manera abrupta, urgi-
do por la coyuntura y con esca-
sas posibilidades de argumenta-
ción teórica, tuvo que ajustar sus 
cuentas particulares con el mar-
xismo, con el republicanismo, 
con el antimilitarismo y con el 
anticlericalismo, que constituían 
el núcleo principal de su patrimo-
nio político e ideológico. Ante la 
nueva realidad autonómica, tuvo 
que ajustar también sus cuentas 
con el jacobinismo y redescubrir 
la tradición federal. Pero todo 
esto sobre la marcha y con un 
partido preocupado esencial-
mente por las exigencias coyun-
turales de la gestión institucio-
nal, de la lucha contra la crisis 
económica, de la reconversión 
industrial, de la reforma de las 
instituciones, de la amenaza del 
terrorismo y de la institucionali-
zación de las autonomías en po-
lémica abierta con los nacionalis-
mos. En aquellas condiciones, su 
gran opción política e ideológica 
fue la de la reforma —teorizada 
con el concepto genérico de mo-
dernizacion—. pero en la práctica 
el dilema en que se movió fue el 
di lema ent re reforma y adapta-
ción. Y en él consumió muchas de 
sus energías, sin fuerzas o sin ca-
pacidad para generar al mismo 
tiempo una vasta red de movi-
mientos sociales capaces de dar 
a nuestra sociedad civil la verte-
bración de que carece. 

A mi entender, una reflexión 
en profundidad debe empezar 
por hacer el balance de todo 
esto, sobre todo cuando el PSOE 
se ha encontrado en la situación 

singular de tener que ejercer a la 
vez de partido de derecha mode-
rada, de centro y de izquierda, 
porque todos los demás partidos 
que debían ocupar estos espacios 
han pasado, pasan o pasarán por 
graves crisis internas. 

Sin una reflexión de estas ca-
racterísticas es muy difícil, abor-
dar los grandes problemas que 
debe afrontar un partido como el 
PSOE en la sociedad de finales 
del siglo XX. Entre un patrimo-
nio histórico abandonado abrup-
tamente y un futuro por determi-
nar no creo que pueda haber un 
salto en el vacío. 

La izquierda europea se plan-
tea hoy nuevos problemas y pro-
pone nuevas soluciones. Ésta es, 
sin duda, una reflexión que el 
PSOE y toda la izquierda tam-
bién deben hacer en España. 
Pero nuestra situación no es la 
misma que la de los laboristas 
británicos, los socialdemócratas 
alemanes, los socialistas suecos 
o los comunistas y los socialistas 
italianos. No podemos abordar 
de la misma manera el problema 
de la crisis o la subsistencia reno-
vada del Estado asistencial cuan-
do aquí no lo hemos tenido. No 
podemos aplicar mecánicamente 
los análisis y las propuestas pro-
gramáticas de otros partidos eu-
ropeos cuando ellos llevan ya 
muchos años de experiencias de-
mocráticas y nosotros hemos en-
trado en la democracia muy tar-
de y con muchas dificultades. La 
mayoría de estos partidos opera 
en contextos sociales muy distin-
tos al nuestro. Aquí, los partidos 
políticos y los sindicatos son dé-
biles. Nuestros niveles de mili-
tancia política y sindical son los 
más bajos de Europa. Carece-
mos de una auténtica red verte-
bradora de organizaciones socia-
les. Por eso la reflexión debe em-
pezar por la situación y las con-
diciones políticas y sociales de 
nuestro país y por las formas de 
implantación en ellas de los par-
tidos políticos. 

A partir de aquí deben plan-
tearse los grandes temas cqmu-
nes, puesto que casi ninguno de 
nuestros problemas específicos 
puede resolverse únicamente 
desde España. Por otro lado, la 
situación actual es demasiado 
atipica, y el PSOE debe prepa-
rarse a afrontar una derecha dife-
rente a la actual, tanto para rete-
ner el poder como para recupe-
rarlo si finalmente surge una de-
recha capaz de ser alternativa. Y 
en este sentido, creo que entre 
las tareas fundamentales hay dos 
especialmente significativas, a 
saber: la vertebración de la socie-
dad española y el fortalecimiento 
general de una izquierda que ya 
no volverá a agruparse según las 
líneas divisorias del pasado y la 
superación del contencioso sobre 
el concepto de nación a través de 
un Estado de las autonomías que 
funcione como un auténtico Es-
tado Federal. 

Finalmente, entiendo que un 
debate de estas dimensiones sólo 
puede ser productivo y estimu-
iante si concierne a sectores más 
amplios, es decir, si va más allá 
de los límites estrictos del propio 
partido. Ya sé que toda forma-
ción política tiene su lógica inter-
na, pero precisamente lo que está 
enjuego va más allá de esta lógi-
ca. En definitiva, el objetivo de 
un auténtico debate político es 
partir de la realidad de nuestra 
sociedad para formular propues-
tas que interesen y movilicen a la 
mayoría de los ciudadanos. 

Jordi Solé Tora es catedrático de Derecho 
Constitucional y decano de la facultad de 
Derecho de la universidad de Barcelona. 
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Acuerdo de ios magistrados con el presidente de la Audiencia Territorial, Clemente Auger 

Los jueces penales de Madrid rechazan discutir con 
mandos de Interior sobre la subordinación policial 

BONIFACIO DE LA CUADRA, Madrid 
Los jueces penales de Madrid han decidido no 
mantener por el momento ningún contacto con los 
mandos de los cuerpos y fuerzas de seguridad del 
Estado, por entender que los problemas de la su-
bordinación policial deben encauzarse '̂ al más 

En días pasados circularon no-
ticias sobre próximos encuen-
tros entre distintos jueces pena-
les y, en concreto, entre el deca-
no de Madrid y el secretario de 
Estado para la Seguridad, Ra-
fael Vera, para tratar de encon-
trar soluciones a la situación 
policial sobre la que se pronun-
ció la Junta de Jueces de Ma-
drid, con la adhesión de la de 
Barcelona. Preguntado sobre la 
realidad de estos encuentros, el 
magistrado-juez García de Pa-
redes manifestó que no está 
prevista ninguna reunión de 
este carácter y que ni siquiera 
han sido solicitados formal-
mente por ningún mando poli-
cial ni, desde luego, por él. 

Fuentes próximas al decano 
aseguraron que los contactos 
con el Ejecutivo se van a canali-
zar a través del Consejo Gene-
ral del Poder Judicial (CGPJ). 
El propio Consejo decidió el 27 
de octubre "intensificar sus re-
laciones al más alto nivel con 
los poderes Ejecutivo y Legisla-
tivo". En esta línea, el presiden-
te del Consejo, Antonio Her-
nández Gil, preparaba ayer su 
próxima reunión con el presi-
dente del Gobierno. 

Aunque el acuerdo fue to-
mado en la sesión del Consejo 
dedicada monográficamente el 
lunes pasado al comunicado de 
la Junta de Jueces Penales de 
Madrid, emitido el 22 de octu-
bre último, sobre la actuación 
policial, en la decisión pesó 
también la actitud de algunos 
cuerpos policiales, como la 
Guardia Civil, que se han co-
municado directamente con el 
CGPJ, sin tener en cuenta que 
la Administración tiene como 
cauce el Gobierno —concreta-

alto niver institucional. £1 acuerdo se adoptó en 
una reunión informal de la Junta de Jueces de Ma-
drid con el presidente de la Audiencia Territorial, 
Clemente Auger. El decano, Antonio García de 
Paredes, informó ayer a EL PAÍS que no hay pre-
visto ningún encuentro con mandos policiales. 

Clemente Auger (a la izquierda) y Javier Moscoso. 

mente, el Ministerio de Justi-
cia— para dirigirse a un órgano 
de gobierno de un poder del Es-
tado. 

En la misma fecha del pleno 
del Consejo, la Junta de Jueces 
penales de Barcelona adoptó 
un acuerdo de adhesión con la 
de Madrid que, según alguno de 
los magistrados que participa-
ron en la misma, no se quiso ha-
cer pública ese día, habida 
cuenta de la reunión que cele-
braba el pleno del CGPJ. 

Los jueces penales de Barce-
lona adoptaron esta decisión 
"por si el Parlamento estimara 
oportuno la formación de una 
comisión que compruebe", se-
gún el texto íntegro del acuer-
do, "el estado real del aparato 

policial, de tan decisiva inci-
dencia sobre los derechos y li-
bertades de la ciudadanía y su 
efectivo control por el poder 
Ejecutivo, de quien depende". 
El acuerdo fue comunicado por 
el decano de Barcelona, Javier 
Ferrer, al presidente de la Au-
diencia Territorial de Barcelo-
na y al decano de Madrid. 

La mediación de Moscoso 
En la reunión informal celebra-
da el pasado martes por los jue-
ces penales de Madrid con el 
presidente de la Audiencia Te-
rritorial, se decidió, además de 
no contestar al CGPJ, dar prio-
ridad a la resolución del conflic-
to con los miembros de los 

cuerpos policiales por los cau-
ces constitucionales previstos. 
En concreto, hubo acuerdo so-
bre la conveniencia del encuen-
tro del presidente del Consejo, 
Antonio Hernández Gil, con el 
del Gobierno, Felipe González, 
y se consideró interesante la 
mediación del fiscal general del 
Estado, Javier Moscoso, de 
acuerdo con su misión constitu-
cional de "velar por la indepen-
dencia de los tribunales". 

En todo caso, los magistra-
dos rechazaron la procedencia 
de cualquier contacto directo 
con los mandos policiales, aun-
que apreciaron la buena volun-
tad existente en los altos cargos 
de Interior que se habían ofre-
cido. 

'Tirón de orejas' a los jueces 
Por lo que se refiere a los acuer-
dos del CGPJ sobre el comuni-
cado de los jueces penales de 
Madrid, los vocales Emilio Ber-
langa y Valentín de la Iglesia 
explicaron, en una reunión con 
miembros de Jueces para la De-
mocracia, que gran parte de la 
sesión plenaria del lunes se de-
dicó a discutir sobre la posible 
iniciación de acciones discipH-
narias contra la junta de jueces. 
Por su parte, el vocal Ignacio 
de Otto, uno de los promotores 
de estas acciones, se reunió con 
el director general de Relacio-
nes con la Administración de 
Justicia, Juan Antonio Xiol. 

Fuentes próximas a la mino-
ría que se opuso a la acción dis-
ciplinaria y al tirón de orejas de 
gran dureza que se planteó en 
principio, manifestaron su de-
sacuerdo con el modo de pre-
sentar a la opinión pública los 
acuerdos, que no transmitió las 
distintas posiciones manteni-
das. Junto a Berlanga y De la 
Iglesia, se alinearon José Luis 
Calvo, Pablo García Manzano, 
Juan Antonio Linares y Julián 
Serrano Puértolas. 

El PSOE discutirá hoy la inclusión de Corcuera en la ejecutiya 
FERNANDO JÁUREGUi, Madrid 

La elección del ex sindicalista 
José Luis Corcuera como nuevo 
miembro de la comisión ejecuti-
va federal del PSOE constituye 
el punto más polémico de la reu-
nión extraordinaria que hoy cele-
bra el comité federal socialista, 
ba jo la presidencia de Felipe 
González. Corcuera, apoyado 
por González y por Alfonso 
Guerra, está inicialmente desti-
nado a ocupar una vocalía en la 
ejecutiva, dejada vacante, por la 
aplicación de las incompatibili-
dades internas, por el ministro de 
Trabajo, Manuel Chaves. 

Sin embargo, una parte de la 
dirección socialista aventuró la 
posibilidad de que, pese a la opo-
sición de UGT en general y de 
Nicolás Redondo en particular, 
Corcuera se ocupe en su día de 
las funciones de la secretaría de 
organización, en el caso de que 
su titular, Txiki Benegas, debiese 
permanecer en el País Vasco tras 
las elecciones del 30 de no-
viembre. 

Corcuera, quien, merced a sus 
enfrentamientos con Redondo, 
debió abandonar la ejecutiva de 

UGT y posteriormente fue vetado 
para ocupar un ministerio y para 
ser diputado por Vizcaya, es el 
único candidato para la vocalía 
vacante en la dirección socialis-
ta. Francisco Fernández Maru-
gán, que ya es miembro de la eje-
cutiva, pasará a ocupar el área 
económica de Chaves, y Corcue-
ra desempeñará, si es elegido por 
el comité federal, la vocalía de 
Marugán. 

Sin embargo, la designación 
de Corcuera no dejará de trope-
zar con problemas, derivados de 
sus desavenencias con el sindica-
to socialista, que cuenta con, al 
menos, dos representantes en el 
comité federal. Algún miembro 
de la ejecutiva del PSOE particu-
larmente ligado a Redondo, 
como Carmen García Bloise, 
tampoco vio inicialmente con 
buenos ojos la designación del ex 
sindicalista, a quien los duros de 
UGT llegaron a acusar en algún 
momento de "estar vendido al 
Gobierno". La corriente crítica 
Izquierda Socialista, que esta 
mañana celebrará una reunión 
preparatoria del encuentro del 
comité federal, tampoco votará 

probablemente a favor de la de-
signación de Corcuera. 

La duda acerca de si el otro 
miembro del Gobierno que es, a 
la vez, parte de la ejecutiva, el ti-
tular de Obras Públicas, Javier 
Sáenz Cosculluela, también 
abandonará voluntariamente su 
cargo en la dirección socialista, 
pese a no estar afectado por las 
incompatibilidades previstas en 
el artículo 38 de los estatutos, se 
resolvió a última hora a favor de 
la permanencia del ministro. 
Cosculluela, elegido miembro de 
la ejecutiva en su calidad de pre-
sidente del Grupo Parlamentario 
Socialista, no abandonó la direc-
ción del PSOE al acceder a un 
ministerio en julio de 1985. Su 
sustituto al frente del grupo par-
lamentario, Eduardo Martín To-
val, asiste ocasionalmente a las 
reuniones de la ejecutiva, aunque 
no es miembro de la misma. 

Felipe González realizará un 
informe político a puerta cerrada 
al iniciarse la sesión del comité 
federal de esta tarde, y posterior-
mente hará lo mismo el secreta-
rio de organización, Txiki Bene-
gas, quien hablará sobre las ex-

pectativas de los socialistas en el 
País Vasco, donde él es candida-
to a lendakari en las elecciones 
del próximo 30 de noviembre. Se 
considera probable que Gonzá-
lez aproveche la oportunidad 
para volver a plantear la necesi-
dad de un debate interno en el 
PSOE, mientras Benegas expon-
drá las posibilidades de que los 
socialistas formen un Gobierno 
de coalición con el PNV en Vito-
ria. En esta hipótesis, la mayor 
parte de las fuentes socialistas 
consultadas piensan que Bene-
gas deberá residir permanente-
mente en el País Vasco, aun 
cuando no fuese elegido lenda-
kari. 

El comité federal aprobará 
igualmente las normas para la 
designación de los candidatos 
autonómicos y municipales en 
las elecciones de junio de 1987, 
aunque no se discutirán nombres 
concretos. Sin embargo, cabe la 
posibilidad de que el comité sea 
consultado acerca de la persona-
lidad del sucesor provisional del 
dimitido Demetrio Madrid al 
frente de la Junta de Castilla y 
León. 

Rechazadas 
las enmiendas a 
la totalidad de 
los presupuestos 

EP, Madrid 
El Pleno del Congreso rechazó 
ayer, con los votos de los socia-
listas, las siete enmiendas de to-
talidad presentadas por todos los 
grupos parlamentarios de la Cá-
mara al proyecto de ley de Presu-
puestos Generales del Estado. El 
Congreso debatió por la mañana 
las dos enmiendas de totalidad 
que quedaban por discutir, la de 
Izquierda Unida y la de Euskadi-
ko Ezkerra. Ambas fueron re-
chazadas, al igual que las cinco 
debatidas en días anteriores, por 
176 votos, frente a los 132 que 
votaron a favor de las enmiendas 
y seis abstenciones. 

El Pleno comenzó con la in-
tervención de Ramón Tamames, 
que defendió la enmienda de to-
talidad presentada por Izquierda 
Unida y que pedía la devolución 
de los presupuestos, por conside-
rarlos "regresivos, derrochado-
res, empobrecedores, opacos, 
defraudadores y centralistas". 

El ministro de Economía, 
Carlos Solchaga, señaló que "el 
catálogo de deseos" establecido 
por Izquierda Unida lo compar-
tirían todos los grupos, pero que 
"hay que ser real". 

El último en defender su en-
mienda de totahdad fue Kepa 
Aulestia, de Euskadiko Ezkerra, 
que basó su intervención en la fi-
nanciación de las comunidades 
autónomas y la aportación del 
País Vasco. 

El socialista Francisco Fer-
nández Marugán, afirmó que los 
presupuestos reflejan la política 
económica que defiende el Go-
bierno y el Grupo Socialista y 
que ha hecho posible que en 18 
meses aumente la inversión, el 
consumo privado y la ocupación. 

La oposición pedirá 
que el Estado pague 
el envío por correo 
de las candidaturas 

J G. I., Madrid 
La mayoría de los partidos de la 
oposición parlamentaria propon-
drán hoy al portavoz del PSOE 
en el Congreso de los Diputados, 
Eduardo Martín Toval, que el 
Estado se haga cargo del envío 
por correo a los domicilios de los 
españoles con derecho a voto de 
las papeletas con las candidatu-
ras electorales. 

Agustín Rodríguez Sahagún, 
portavoz del Centro Democráti-
co y Social consideró convenien-
te reducir, en términos generales, 
los gastos electorales. Los nacio-
nalistas catalanes defenderán 
una mayor flexibilidad en el con-
trol del gasto de los partidos por 
parte del Tribunal de Cuentas. A 
juicio de Convergència i Unió, 
está justificada la inspección ex-
haustiva del Tribunal de Cuentas 
sobre el uso hecho de la subven-
ción recibida por el Estado, pero 
no así la de los gastos realizados 
con los recursos propios del par-
tido. 

El portavoz del PDP, Modes-
to Fraile, anunció que defenderá 
la fiscalización por el Tribunal de 
Cuentas tanto de los gastos reali-
zados con dinero procedente del 
Estado como de otras fuentes de 
ingresos. Enrique Curiel, de Iz-
quierda Unida, adelantó ayer 
que la proposición de ley socia-
lista no es asumida por su grupo. 


